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EL CARNAVAL DE LA PUBLICIDAD
Jamás hemos tenido una palabra de censura ó

desden para la Union Republicana. Cuando era
más necesaria que ahora, cuando Ruiz Zorrilla
contaba con dinero y soldados, la defendimos con¬
tra los encasillados de La Publicidad, posibilis-
tas arrepentidos que hoy se jactan de tragabur-
gueses y que temblarían frente á Portas, á pesar
de que publicaron su retrato con nota encomiásti¬
ca en Ocasión famosa y vituperable.

Pero, aunque amantes del ideal y respetuosos
para con los hombres, no queremos callar ante la
innoble mascarada que escandaliza á los más su¬
fridos y por la cual dos docenas de truhanes, pre-
te.vtando servir á la República, la envilecen y la
hacen odiosa á los mismos que podrían instaurarla
é infundirle perdurable vida Es preciso que ante¬
pongamos el honor á los provechos de la política
y que los republicanos sepan dónde está la trai¬
ción, encubierta bajo el disfraz de la lealtad y la
consecuencia. -

El señor Corominas se juzga inviolable, y tal
vez esté en lo justo Nadie se atrevería á poner
mano en ese vetusto individuo, que ni siquiera
sabé por qué firmó el ascenso de Estorqui No se

discute ia pequeñez ni se buscan defectos en la
ineptitud cuando es perfecta Por lo que se refie¬
re á Junoy, paladin de los oprimidos, contra quie¬
nes en otra ocasión pidió el tormento, no merece
los ataques de que es víctima Ese Zola grotesco,
inconsciente, que antes aplaudía rabiosamente á
los sayones y que hoy posee la muda adhesion
de Estorqui, está muy bien al lado de Roselló, que
hace comulgar con ruedas de molino á sus correli¬
gionarios, 1Ò3 cuales nunca podrán enterarse de
que se ha suprim'do el impuesto de Consumos en
muchas ciudades francesas, sin que hasta ahora se
haya hundido la República

A veces nos hacemos la ilusión de vivir en un
país salvaje, donde la imitación de nobles costum¬
bres reviste caracteres de una extraña grosería y
de una afectación cómica que es deleite de los
sentidos Nuestra existencia se desliza monótona
y feliz entre concejales bárbaros, diputados nó¬
madas y escritores silvestres, dueños da las con¬
ciencias y de los casinos donde diariamente repar¬
ten credenciales.

¿Qué se diria en un mitin de hotnbfes civili¬
zados si, al levan'arse Anatole France para
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combatir la injusticia de un Gobierno, voces iró¬
nicas te recordasen que él también está marca¬
do con el estigma de los verdugos y que no tie¬
ne derecho á defender ia, inocencia? Y, sin em¬
bargo, todos los días hay aquí sujetos que echan
en cara á Portas las demasías que cometió y que
ellos le celebraron como actos de gloria

Todo esto pasaría sin protesta si los que á tan¬
to se atreven no llevaran su audacia al extremo de
injuriar al que critica su conducta. No les basta á
esos hombres con tener sometidos á los ignoran-
tés y á los que creen en promesas revolucionarias
siempre incumplidas; necesitan también que los
adversarios callen, que los amigos se rindan y que
todos los republicanos les tributen homenaje de
respeto. Hay que inclinarse ante esos reyes de
Carnestolendas y creer que el hermoso disfraz con
que cubren sus deformidades es el alto símbolo de
la verdad y la justicia.

No, no es posible que esta farsa dure mucho
tiempo. La vida equivale á un Carnaval perpetuo;
pero las máscaras de La Publicidad ya no enga¬
ñan siquiera á la muchedumbre. Les hemos visto
en todas partes y siempre con igual resultado.
Han ido al Municipio para dejar las cosas tal co¬
mo estaban y al Congreso para imitar á los mo¬
nárquicos de la mayoría. Hoy se mienten á sí mis¬
mos en hechos tan triviales como ese de la candi¬
datura de Jesús Calvo. Para que éste salga á flo¬
te, recuerdan el mérito excepcional de su padre. Y',
EiV EFECTO, Et. J«EZ CALVO, EXC.ARGADO DE IN'S-
TRUIR SU.UARIA EN" AVERIGUACION DE LOS TOR-

.MENTOS DE MONTtUICH, SE I.N'HIBIÓ Á FAVOR i:>E L.A
-VUTORID-AÜ lULITAH CUANDO ESTABA TODAVÍA
Aquí EL CONDE DE C.VSPE.

EL TERMÓMETRO
V EL DOGMA

El frío era intenso, francamente ruso, en la rusa
población cubierta de nieve. Sobre la nieve, endu¬
recida por una temperatura de veinte grados baja
cero, marchaban los trineos al veloz arrastre de
caballos cuya respiración se congelaba antes de
tocar en la tierra. La gente de á pié, aforrándose
en pieles de animales más ó menos distinguidos,
según la posición del animal humano que las ves¬
tía, caminaba con presuroso caminar. De vez en
cuando un sujeto parábase frente á otro sujeto,
hacía una inclinación semejante á la de los beatos
ante sus ídolos, erguíase luego y restregaba con
frenética rapidez las narices del prójimo.

Era que aquel prójimo' iba á quedarse sin el
apéndice nasal por obra del hielo, y un transeún¬
te compasivo acudía al remedio del daño.

iDelicioso paisaje! La tierra, blanca; el cielo,
gris; ios árboles de azúcar-cande; los edificios, ra¬
milletes de santo goteantes en Chantilly. Una
iglesia, un templo que enfrontaba la calle seme¬
jaba animalote blanquinoso y achaparrado queabría en forma de bocaza su puertal central.

No había cerca ningún café, ni establecimiento
piAlico, y, á falta de mejor asilo contra las frial-
ilades atmosféricas, metíme en el templo.

Estaba oscuro; la gente rezaba entre sombras
seinialumbradas por escuálidos cirios Solo allá,
«n un ángulo, donde convergía la atención de la

—Es el mejor disfraz qxie elegir pude,
pues un impermeable bien me viene
ahora que la tormenta ya está encima

y empieza á llover fuerte.

:i3i

EL DISFRAZ DE COROMINAS



multitud, veíase una luz más intensa, que desplo¬
maba sus rayos sobre un pulpito dentro del cual
peroraba un sacerdote joven. . .

Hablaba á sus fieles del infierno y de las penas
que el infierno guarda para una eternidad ¿quie¬
nes tiqjien la desgracia de cometer pecados y de
morir sin confesión en esta cortísima existencia
terrena.

—¡Lugaf horrible es el infierno!—gritaba el sa¬
cerdote con voz estentórea—. ¡Lugar horrible!—
añadía, haciendo ademanes siniestros—. ¡Penas
horrendas son las suyas! ¡Ay de vosotros si el pe¬
cado os lleva á él! ¡Ay de vosotros si por no oir la
voz divina en este mundo vais al otro con la man¬

cha imborrable de vuestras culpas en la carne y
en el espíritu!

De las sombras arrodilladas en la sombra salía
así como un respirar trémulo. '

—Lugar espantoso—siguió diciendo el predica¬
dor—. Bájase á él entre tempestades de nieve y
ventiscas congeladores. Su fondo es hielo, donde
los cuerpos se hunden sin dejar fuera más que la
cabeza y los brazos El pecador camina, camina
por aquel fondo helado; y mientras sus miembros
se entumecen, su cuello va cortándose poco á po¬
co con el cuchillo del hielo inacabable; hielo son
tes paredes; de la bóveda caen copos durísimos,
que golpean la cabeza como puntas de lanza; los

dedos suenan á cristal cuando intentan, junlacse-
¿Y los suplicios?... Enormes campanas" de hi«l«- i;'
dentro de las cuales se vuelven sorbete las er»-
turas; lechos de escarcha en los cuales hay que
revolcarse desnudo; por alimento, la nieve; por J
agua, la nieve hecha cristales, que se meten gar- J
ganta abajo, por atmósfera una temperatura de j|
256 grados bajo cero... fî

La respiración de lós oyentes era cada vez más
entrecortada y medrosa; se oía sollozar, yo sentí Î
humedades bajo mis piés; tal vez fuera llanto. , ||

Pero esto era lo menos. Lo más fué mi sorpre- iP
sa á medida que iba escuchando al predicador. ¡11 ^
infierno hielo! ¡El infierno frío! ¡El infierno li^ar f
de nieves perdurables! ¡Vaya, que no! O el pr¿«- j
cador estaba loco ó estábalo yo de remate. , ,i

Era preciso aclarar mi duda, y cuando el sacer¬
dote bajó del pulpito me acerqué á él y le dije; j.

—Padre, en mi país afirman que el infierno es :
todo llantas y fuego y carbon encendido. ¿Cómt-j
dice usted que es todo nieve? j

—¿De dónde es usted?—preguntó el cura.
—Yo de España.
—Aquí estamos en Rusia. Si yo dijera á oiis fe¬

ligreses que en el infierno había fuego y carboo
encendido, no habría uno que no pecara para irse
¿calentar. :

JOAQtJIN DiCENTA. !
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eOSEGHg DE mi TlEDRfl

El bautizo
del boí*iTaGho

El espanta pájaros del distrito 4.*

'

¡Ánimo, don Raimundo! A la pelea,
que. ha llegado el momento
de probar su pujanza; no se crea

^e tienè usted pavor al Parlamento.
Usted, que siempre ha-sido
valeroso y audaz, y que ha sabido '
salir del paso con cualquier recurso'
que le valió un éxito indudable,
¿va usted á temblar hoy ante un discurso
de cualquier pelagatos inviolable?
¡No haga usted eso, por Dios! ¿Qué se diría
si aquel bravo y potente don Raimundo,
que, según viejas crónicas, un dia
tuvo fama de fiero y de iracundo,
«os resultase ahora un corderillo
dulce como la miel, tierno y sencillo?
¿Qué diría Silvela,
que, aunque está, por su gusto en el destierro
y nadie le da vela en este entierro,
suele, por afición, tener la vela?
¿Y qué diría Dato
ilt ver que usted temblaba sin motivo?

Ambos tendrían risa para rato
y esto sería para usted ofensivo.
Al toro, pues, que el enemigo aprieta,
y.ií ver si le es propicia la fortuna;
que eso de gobernar con la Gaceta
está al alcance de cualquier fortuna.
Pruebe usted su valor extraordinario,
su audacia sin igual y su coraje,
porque, de lo contrario,-
es cosa de ir haciendo el equipaje..* .

Conque ánimo y valor y á la pelea,
que ha llegado el momento
de probar su energía; nó se crea
que tiene usted pavor al Parlamento.

Al toro, pues, y si por un descuido
que no ha dado lugar á prevenirse
resulta usted cogido,
no es cosa de apurarse ni afligirse;
¡que poco ha de importarle una cogidaá quien ya tuvo tantas en su vida!

Manuel Soriano.

—sDIO-

Buen cuerpo, como que fué cabo de
gastadores cuando prestó sus servi¬
cios ai rey, buenos ojos y buenos an¬
dadores tenía Pepe el de los Morctllo-
nes, muy querido en el barrio de la
Trinidad, donde en su época, pues yahabía pasado de los treinta años, fué
el preferido de las mocitas y el coco
délas mamás.que tenían datos feha-
cientesde cómo las gastaba mi hombre
en cuestiones de amoríos y de su in¬
constancia probada, que hizo llorar á

más de una soltera y dió ma¬
los ratos á más de un mari¬
do borrachon.

Pepe trabajaba eu una de
las Compañías del muelle,
y cuando el trabajo escasea¬
ba no perdía el tiempo ni el
jornal, pues se dedicaba á
la venta de morcillones,bo¬
quillas de la Isla y otros
mariscos por las calles de la
ciudad. A esta industria de¬
bía el apodo con que se le
conocía y que jamás le pro¬
dujo molestia alguna; aníesjbien lo aceptaba como siMei
un título nobiliario se tra-i
tase.

Mi hombre tenía sus de--
fectos, pero ninguno tan
grande como su afición des-

f medida al zumo de las uvas.
Todas las noches copeaba

\ v_ de lo lindo; pero al llegar
un dia festivo comenzaba á
recorrer estaciones, y de
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taberna en taberna visi¬
taba todo lo más florido
del gremio de expende¬
dores de vino, dejan do en
cada visita unaperragor-
da á cambio de un vaso
de Málaga a'diilterado.
Al llegar la nocbe, álgun
amigo cariñoso y pacien¬
te lo conducía casi arras¬
trando á su sala de la ca¬
lle del Carril, ô eon los
peores modales cuidaba
algun municipal de bus¬
carle cama en la preven¬
ción, donde ya todos le
conocían, mirándole co¬
mo competidor del famo¬
so Bolaco, tan popular
en los barrios malague-

Llegó la tarde del Cor¬
pus, y Pepe el de los
Morcillones quiso cele¬
brar la fiesta con toda
solemnidad, no sólo por
consideracional dia, sino
por la buena venta que
había hecho aquella mis¬
ma mañana, gracias á
unos rumbosos botijis-
las que á buen precio.se
quedaron con toda la
mercancía para obsequiar con ella á sus parientes
y amigos de Alcaudete. Pepe cogió una mona des¬
comunal. Dando traspiés pudo llegar hasta el jon-
ililon de la plaza de la Merced; peroallí se rindió á
discreción y cayó al suelohechoun pellejo.

. Corrieron á levantarle Paquitlo, el mo¬
zo del establecimiento, y dos veteranos
consumidores que allí se encontraban; pe¬
ro todo en balde; el de los Morcillones no
daba cuenta de su persona: ni- se movía
ni hablaba.

. En esta situación ílamaron-á Manolo, el
sereno, que, dejando el diálogo interesan¬
te que sostenía con una fregona de la-calle
de ja Victoria, con. el chuzo en una mano
y ei farol en la otra, acudió á cumplir sus
autoritarios deberes.

¡SOCORRQOOr...

Con la costumbre en moda
de los órganos esos

¡Cualquiera vive al lado
de un barracón de estos...!

Viendo .Manolo el estado de aquel hombre, se
! le ocurrió, para conseguir que volviera en sí, ro-
! ciarle la cabeza y cara con agua.

D¡cho,y hecho. El dependiente le proporcionó
un jarro que rebosaba, y aque¬
llo fué una ducha admirable.

El borracho seguía impasi¬
ble, á pesar de que lo pusie¬
ron convertido en un surtidor.

Nueva ducha, mayor que la
de antes. Entonces Pepe hizo
un movimiento. El baño había
hecho efecto Abrió los ojos,
miró al sereno y... se sintió
empapado.

El agente de la autoridad se
apresuró á decirle:

—¡Vamos, para arriba!
— ¡Si no pueo! ¡Si no pueot

—replicó Pepe.
— Está bien; dime cómo te

llamas
— Como osté quiera, señó

sereno.

—¿Te estás burlando, gra¬
nuja?

Entonces Pepe con tono sen¬
timental exclamó: <

— ¡No es eso, compare! Es
que como me está osté bauti¬
zando,, yo le premito que me
ponga el nombre que le déla
rial gana.

Narciso Di.az
de Escovar.El género ultra-ínfimo en
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BXT LOS laTCAUTES
(REVISTA M; TIM" UVE A: Ca-EISTERO <iLIE3BIC>M)

PERSONAJES
Una señora., al parecer. Un chiquillo... que va con ellasUna señorita . por lo visto (ó no visto). Un gomoso... que no va eh lloch.

Vendedores y vendedoras .. en sus puestos respectivos.

La señora (Frente á una parada) ¡.Vliraqué pei¬
netas!. .

La señorita. A saber quién las llevó..
La señora. ¡Toma! ¿No lo ves que están nue¬

vas? .

(El jíomo.so, que .si^uij a Ao/;e.s'/« dis¬
tancia, se crnoce que eitipieza á
reirss de la honestidad, porque va
acercándose.)

La señorita Lo que es plumas para el som¬
brero .

La señora. No te impacientés, mujer hay
que recorrerlo todo con calma ..

La señorita.

Un vendedor.
La señorita

El vendedor.
La señora
El vendedor.
La señorita.
El vendedor.

Aquí hay gangas para todos los
menesteres, ya lo verás.
Carretes., ahí tienes carretes. .

de 203 yardas.. de 5(30 yardas ..

¿A cuánto los carretes?
|.\ treinta céntimos y á dos reales!
¡jesús! No cuestan más en la
tienda..
Habrá comprado ttsted pocos.
Los que nos han convenido.
¿De esta clase?
Coats y marca Cadena .

(En chunca) Pues e.çtos son... mar-

"Se alí^uilan trajes de máscara"

La niña.—A mi me gusta ese disfraz de Repiiblica.
La vieja.—Y además está demostrado que con él se hace negocio.
La dueña de la tienda.—No crea usted; ya se va conociendo á los que se aprovechan de él.
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■■ ca Toro, mire usted cosa de
fuerza. . *
(Las dos señoras y el niño siguen an¬

dando, parándose brevemente en va¬
rios sitios.)

Una vendedora (A otra) Hoy pasa bo; mira, «oya
La otra vende- Esas mitjas-señoras traen pega.

dora Ya no haremos res de profit en
todo el dia...

Ei chiquillo (Iniciando un puc!ierito.)'¡Mami!. .

ipi-pi!...

La señora ;Calla, niño! . ¡Otro día no ven¬
drás!

La señorita. Criatura, á buena hora . Espera.
El chiquillo (Con gesto agrio.) ¡Pl-pU! .

La señora . Andemos aprisa, porque ese chi¬
co nos va á dar que hacer

(Se paran frente á otro puesto.)
¡Oye. ten! Cuellos y puños ..

¿Qué número gasta tu padre? .

¿Te acuerdas?. .

La señorita Creo que el 50.
La señora ¿Estás loca?.. Lo más, el 40.
La señorita. ¿A cuánto los cuellos?..
El vendedor. A real Tríhín el que vulguin.
La señora. ¿A veinte céntimos?..
El vendedor. Si toman ustedes media docena

lo menos . cinco reales.
La señorita. No damos más. A veinte
El vendedor. Elijan .

La señora. (Mirando á su hija) Pero no esta¬

mos seguras de la medida. ••

¿Ves? (Remueve la mercancía)
¡Número 56 . numero 42 nume¬
ro 58 .. otro 56. otro 58... ¿Tú
dices que es el 50?

La señorita. Yo no digo nada . No estoy se¬
gura .

El chiquillo. (Lloriqueando)//Pf-p/?.'.. ¡¡Pi-pilL.
La señora ¡Demonio de chiquillo!... ¿Que¬

rrás callarte?. .
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La señora.

El vendecior.

La señora.

El vendedor.

El chiquillo.

La señora
El chiquillo,
La señorita.

La vendedora

(El gomoso, cerca del grupo, procura
pescar alguna miradita de la jjollita
mientras se agacha la mamá para
buscar cuellos. La pollita se vuelve
instintivamente de vez en cuando;
el chiquitin empieza á dar saltitos,
como si bailase, con intermitencias
alarmantes.)

Yo juraría que es ef 40 .. porque
aunque tu padre tiene el cuello
gordo... Pues .. 56, 56, 42, 58...
56... ¡Nada,que no hay ninguno!...
(La gente se apretuja para ver; pero

nadie puedé examinar el género por
estar las des señoras y el niño de¬
lante. El vendedor se impacienta.)

Pero, señora, ¿no acaba listed?...
■(Señalando al gomoso, que ha conse»

guido acercarse.) ¿Son para ese
j(íven los cuellos? ..El 56, no bus¬
que usted más .bien se ve que
es su medida.
(Volviéndose preparando en el sujeto)
¡Qué pesadez!. . Desde que sali¬
mos de casa que nos sigue .¡An¬
da, niña, vámonos!. , (Se largan.)
(Viéndolas irse) ¡Señoras!... ¿Dón¬
de está la media docena que eli¬
gieron? . ¿Para eso tanto rega¬
teig?.. ¡Adiós,prendas!... ¿Quie¬
ren carretón para llevar la car¬
ga? . ¡Vaya con las señoras!. .

(Chillando y en tono zumbón) ¡Seño¬
ras!... Pero ¿es de Veras que lle¬
va cuello su marido?... ¡Ay, po-
bret!... ¡Elportará brut!
(La señora aprieta el paso corrida y

avergonzada, arrastrando al niño
tras de si; la señorita siente en sus
mejillas llamaradas de rubor; el
gomoso aprieta el paso y pone un
gesto de conmiseración que no le
sirve para nada, pues la pollita no
vuelve el rostro. Así andan bastan¬
te trecho. De pronto el chiquitin se
para ante unos juguetes averiados
y llenos de polvo.)

¡¡Quiero un caballo!!... ¡Este ca¬
ballo!...
¡Quita, muñeco, no empieces!...
¡¡Quiero estecaballoü. .¡Pi-pi!. .
(Al niño, despues de mirar la mercan¬

cía) No seas malo, ¿oyes?... Eso
es una porquería... ¿No ves qué
feos y sucios están?...
(Que oye el terceto)¡Quédiu aquei¬
xa marcolfa! .. ¿Que son /eyos
y sussiiis?. r.Qu' aixó es par¬
earla?...

La señora. Dispense usted, no es para tan¬
to, mujer... Se lo decía al niño...

,. La veridedora. ¡Ya lo sé, ya, que ¡i dissia al ni-
ñii!. . Per aixó ho dich . ¿Quié¬
nes son ustedas para despreciar¬
me la parada?:.. Claro que no Áo
tindremos aquí", al aire libre, co¬
mo á una botica de la Rambla.
Esto es pols, señora; y de pols en
lleva usted más al refajo que no
n'hi ¡laf en tots els Encantes...

La séñora, ¡Descarada! .. ¿A usted qué le im¬
porta?

La señorita ¡Vámonos, déjalo, mamá!...
La vendedora. (A un vecino de al lado) ¿Qué no ho

veyéu, Jep, el bé de Den qu'ha
sortit á compras? ..

El aludido. (En voz estentórea) ¡¡Trihin, tri-
hin, á qualsevol preu!! .. ¡Aho¬
ra, ahora viene la venta!... ¡Ani¬
marse!. .

El gomoso. (Finalmente, como aprovechando la
ocasión de ponerse al habla.) Seño¬
ra no haga usted caso . Son gen¬
te sin educación. .

La vendedora. ¿Qué dice usted, señor media-
cerilla?

El gomoso. (Cuadrándose) ¡Que está usted un
poco inconveniente .. que eso no
es moral!...

La vendedora. ¡Si' m torna á dir morral, ti en-
jego un caball pe 'Is nassos!...
Sí, señor, sí; digo que li enjego
un caballo por las narisses.

El gomoso. (Balbuceando) Us... usted... no tie¬
ne prin... prin. . cipios.

La vendedera. (Riéndose á más no poder) ¡Prim!...
¡Prim!... ¡Ya es muerto en Prim,
hombra!.. Vaja, ¡alanta!...
(Voces y algazara por todos lados.

Una campana rota suena con son
de esquila. Desde un tablado una
señora vocea desaforada y rítmi¬
camente.)

La del tablado. ¡¡Se coge sólo una hila, se moja
un poco como yo hago!!... ¡¡Sé
aplica en el orificio donde la ca¬
ries hizo un estrago!!...

El chiquillo. (Llorando que se las pela) üJi.. jü!...
La señora (Todo sofocada) ¡Vámonos, vámo¬

nos á casa!...
La señorita. Pero., ¿y las plumas para el som¬

brero?
La señora ¡Déjame á mí de plumas! .. Coja¬

mos el tranvía... ¡Jesiis!. . Y ese
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mono todav.'a detrás... Estoy por
volverme y...

La señorita. ;No seas así!. .

El chiquillo. (Apretando e 1 el lloro) iJi...ji ji!. .
La señora. Ahí viene uno... (Llamando) ¡(Son-

ductor, conductor!.... ¡Pare!..
Anda, niño, sube... Anda, tú...
(Colocando al nifio, mientras el tran¬

vía vuelve á emprender la marcha)
¡Siéntate, y quieto!...

El chiquillo. (Al sentarlo, e.i un estremecimiento
especial y llorando triple) ¡Ji . ji. .

ji!...
La señorita. (Ai cobrador) Pero... ¿va ésteá la

Rambla?
La señora. (Fijándose en el niño y quedando co

mo petrificada al notar el estado en
que la criatura se encuentra y la cara
queponenlospasajeros) ¡Ay Dios!..
¡Niña!... ¡haz que paren .. haz
que paren!... (Suena el timbre, el

cobrador refunfuña, los pasajeros se
ríen, algunos se llevan el pañuelo á la
nariz; las dos señoras y el niño se
apean.)

La señorita. (Contempland al muñeco) ¡Virgen'
santa qué ci;iatura!,. ¡Ayf á mí
me averg ienza.

La señora. (Al chico) ¡En llegando á casa me
las pagarás todas!
(El gomoso, que notó ya en el eléc¬

trico el desaguisado co(netido por
el chiquitín, tomó el prudente parti¬
do de no apearse. El muchacho an¬
da con la natural dificultad produc¬
to de... las "circunstancias. Algunos
curiosos se sonríen al vér los apu¬
ros de nuestras dos damas... y en
los Encantes continúa el bullicio y
la animación propios del lugar,
como piélago inmenso por donde
pasan sin trascender... aun los ex¬
cesos involt(ntarios de los chicos
llorones.)

Diego de Día.

—Mañana me voy á disfrazar de diputado pá romperle los mo
rros á Roman el tabernero.

—¿Y qué necesidad tienes de vestirte de diputao pá eso?
—Porque asi no pueden llevarme preso por la inmunidad par

amentaria.

¡IGUII VA!
Dicen de Petersburgo que

las d(js zarinas no salen de su
habitación porque están muy
emocionadas^

Por el mismo motivo el zar
no sale de'su palacio.

No.sabíamos que el miedo
se llaniase emoción.

El presidente del . Comité
de fiestas fprmado por los co¬
merciantes de París pfira fes¬
tejar el viaje á Francia de
Alfonso XIII ha venido á Es¬
paña para inspirarse y evo¬
car despues el color y recuer-
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Ç1 personaje de actualidad.

d* de España en la decoración de la Avenida de
la Opera.

¡Lástima de viajel Con poner sables y capuchas
pueden dar la nota más gráfica de españolismo.

Porque aquí sólo imperan y abundar estas dos co¬
sas.

* *

La inlanta doña Paz hace gestiones en favor de
«aa casa alemana que desea tomar parte en la su¬
basta de la Gran Via madrileña.

¿A cuánto ascenderá el corretaje?...
*

El barbián Corominas
tiene cosas divinas,

por las cuales
merece ser incluido
entre los mismos séres

racionales.
A sus nobles impulsos obediente,

constante y decidido,
nombró recientemente
general de sus guardias á Parrillas,
para que impunemente
pueda romper al Verbo las costillas,
y un alto cargo ha prometido á Botas
para que rompa las que no estén rotas
en un plazo prudente
de cuatro ó cinco dias solamente.

Dicen que existe por esta Barcelona una Juven¬tud de Union Republicana, que escribe cosas como
estas: ■

"... no podemos por menos... de protestar...„
"... ya hace asco de hablar tanto...„
"Y esta Juventud aplaude sinceramente la campaña

emprendida por La Publicidad y del digno y honra¬do don Jesús Calvo, que ponen su honra maltrecha
delante de la opinion sensata, y esta Juventud se
pone á todo lo que sea necesario al lado del candida-
.to.don Jesús CalvO.„

Niños: á la escuela, á aprender gramática.
*

Entre las cuatro ó cinco adhesiones de simpatía
que ha recibido ¿tí figura la de un Cen¬
tro Verdad, que no tenemos el honor de conocer.

En cambio creemos conocer al que firma como pre¬sidente.
Es un tal Girona.
Suponemos que será Girona pobre.

*
* *

—Mi cabeza mareada,
el estómago perdido,
cada minuto un vahído...
—Pero eso no será nada...

—¡Ca! Estoy malo de verdad.

—Perobien; ¿qué le ha panado?
—Que he cometido el'pecado
de leer La Publicidad.

El Correo Catalan se chupa los dedos de gusto yllama "lucha de perros,, á la polémica que sostene-

BARAJA POLÍTICA

El as de bastos.



Silvela es un gachó que se ka
propuesto darnos la murga de
toas maneras.

Ta no nos chincha haci»itd»
política visiWe; pe^ iandal_^;ft
atiza cá lata en el Ateneo «[«e
¡ñrDios lo aguanta!

Y eso que la última no daré
más que veinte minutos; per»
¡qué veinte minutos, la (¡r^gat

Habló de Comte. Eso no está
mal.

S f Que cante, que cante... las_^-
setejas que saca á la Compaüña
de M.'Z. A.

¡Adiós, maralista\
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mos contra La Publicidad y se regodea con la e'ï-
peranza de oir grandes desvergüenzas y miserias.

El diario carlista nos ha confundido, sin duda, con
El Siglo Entura y El Universo.

*
. *

Junoy, el negro terrible
que hoy admira Barcelona,
me parece una persona

completamente risible.
Modifique ese horabre-truen»
la prohibida afirmación;
Será Roselló un Nerón]
mas Junáy... un Cncascno

*
• 4

Correspondencias de "El Guripa,.
Un guaja de Madrid, "e/ Guripa.,,,

me ofrece correspondencias semana¬
les de la córte.

Las acepto, porque hay machos ca¬
sos en que las cosas de la villa del
osono se pueden tratar más que con
el estilo de "e/ Guripa-.

141

DE LOS CUARENTA PARA ARRIBA...

Maura cayó por lo del automóvil.
Diaz Agero ha tenio que dejar su vara tamien pol¬

lo del auto.

Nd] que no se pué uno poner por delante del auto¬
móvil ese.

Ya no es solo el rey inviolable, sino también el au¬
tomóvil.

Y el automóvil, mamá,
es una cosa

; J ■ que á las gentes revienta, mamá,
y es fastidiosa.

Aaorin, el pequeño filósofo,
ha salido de Espafía ( perió¬
dico).

Le está bien empleao.
¿Qaién le mete á él á ponerse

enfrente de Echegaray, que es¬
tá ahora de moda?

Ese es un socio que no tié pu¬
pila.

Ahora estamos en pleno Car¬
naval y hay qué hacerle feste¬
jos á las máscaras.

Oliendo á brea
oliendo á brea,

aquel que no se embarca
no se marea...

T... ¿¡ctiál de ellas convencerá al bebé? ¿Será la de las ágailas?
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Biga, pater, ¿quién está más ridiculo, us¬
ted ó yo?

Y Echcg'aray diocii que
hace tiempo se ha disfra-
^Ho de sabio.

¡Vaya un par de ligas
que me han regalao.../
Guando con más activi¬

dad trabaja don Tiberio y
lôs' suyos en la Liga con¬
tra las corridas de toros

¡zásl acuerda el Consejo
de Estado restablecer lo
de las corridas en do¬
mingo .

Se funda la Liga contra
él duelo y se sobresee la
causa contra Paredes por
la muerte de Pickman.

Está visto; aquí no hay
raás que formar una Liga
»ontra la riqueza para que
nos declaren á todos po¬
tentados de real órden.

Uno de esos que se ele
van en globos para diver¬
timiento de unos cuantos
cae del aeróstato y, á con¬
secuencia de la caída,
muere.

Otro está más de una

hora en el agua y se salva
de muerte segura, gracias
Á los sentimientos huma-

E1 que arregló el Calendario
puso las Carnestolendas
porque presentía que
iba á existir Arigemma.

nitarios de un capitán de un barco que por casuali
dad lo divisa.

t no de esos disgraciados que salen á la plaza con
un caballo de mimbre sufre un porrazo y, á conse¬
cuencia de él, una conmoción cerebral.

Lt sic de cceteris...
—Pero ¿es que no tenemos gobernador en Bar¬

celona?

—Hombre, ¡pues es usted poco exigente! Una sola
persona no puede estar en todo... ¿Cree usted que da
pocos quebraderos de cabeza la caza de conejos?

»
♦ *

Eso de las letras de cambio no tiene demora.
El otro día le venció una de mil pesetas á iin dipu¬

tado. Se presentó el cobrador y no hubo de qué.
Vino el protesto, y tras del protesto el procurador

que iba á embargar.
—Espere usted, le dijo el diputado, aguarde unos

íl.as: tengo enferma la señora, y como ella es la ca
jera...

La'letra aún está.por pagar; aunque al interesado
no le faltan medios para cenar en el Suizo.

¡Se conoce que van mal los negocios... para pagar
letras! '



SUPLEMENTO ILUSTRADO 143

CHARABA

(De .)/. Serrano Casanellas.)

Prima segunda es medida,
cuarta tres es de lo bello
una representación,
y mi total es un verbo.

CHARADA EN ACCION

Han remitido soluciones.—Al anagrama; Francisco
Masjuan Prats, Mariano Jinieno, José Pitó, Fernando
Carné, José Botart y «Rumbos»;

Al cuadrado: Francisco Masjuan Prats y José Fito.
A la fuga de vocales: Francisco Masjuan Prats, Maria¬

no Jimeno y «Rumbós».
Al problema; Francisco Masjuan Prats, Mariano Jime¬

no, José Fito, Fernando Carné, José Botárt y «Rumbos».

A los aficionados á quebraderos de cabeza adver¬
timos que para dar cuenta de las soluciones que se
nos remitan hemos de recibirlas, à lo más tardár, los
jueves à medio dia.

tmp. de El. PRINCIPADO, Escudillers Blanchs, 3 bis, ba/'o

PROBLEMAS ARITMÉTICOS

(De Francisco Masjuan Prats.)

Murió un filántropo, dejando un millón y medio de
pesetas, de las cuales legó el 30'91 por 100 á un pa¬
riente suyo y el resto dispuso que se repartiese en¬
tre el Asilo de pobres, Hospilal, Escuela de Artes y
Caja de ahorros de su pueblo en la forma siguiente:

Lo que reciban el Asilo y el Hospital esté en ra¬
zón de 3 : 4; lo que reciba la Escuela en razón de
16 : 3 respecto del Hospital, y lo que reciba la Caja
en razón de 1 : 2

, l'ó respecto de la Escuela.
¿Cuánto recibió su pariente y cuánto cada uno de

los indicados establecimientos?

' (De J. M. Marassé.)
¿Cuáles s.in los dos números cuyo total es igual á siete

veces la diferencia de los mismos y su producto igual á 72
veces su diferencia?

Desde el centro de este círculo trácense con un

compás tres circunferencias, las cuales deben re¬
cortarse y combinarse luego dándoles vueltas hasta
que formen la figura de una bañista.

A LA FUGA DE X'OCALES

¿Para cuándo son los rayos
morena más que morena,
para cuándo son los rayos
mas que para cuando truena?

AE JEROGLÍFICO
Tomo sal amarga todos los domingos.

AL PROBLEMA

El primer ganadero tenía 7 toros y el segundo Ô.

ROMPE CABEZAS

PROBLEMA GEOMÉTRICO

Dar dos cortes de tijera y con los pedazos que re¬
sulten fórmese un cuadrado en cuyo interior aparez¬
ca una circunferencia.

SOLUmOliES DEL NDPO flNTEBIOB

AL AXAGRAM.\.

Suegra.

AL CUADRADO
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CBRBMOKTIA EN PERSPECTIVE


